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            Para Encarni, mi hermana, 




			porque tú me animaste a  




			hacerlo, y por estar siempre ahí. 




			 




			Y para Dunia, mi mujer, por  




			acompañarme, aguantarme y  




			apoyarme en este camino. 




	   
		



	    


	 	

	    

             




			1. ANTES DE EMPEZAR 




			 




			Siempre me he considerado un curioso de los temas del misterio. Durante más de veinte años he recibido clases magistrales de los mejores maestros que cabe imaginar, a razón de un mínimo de dos horas semanales; expertos como Jiménez del Oso, Miguel Blanco, Bruno Cardeñosa, Miguel Pedrero, Iker Jiménez, Santiago Camacho, Josep Guijarro, Juan José Revenga, Manuel Carballal, Lorenzo Fernández Bueno, y otros tantos que me dejaré, no ya en el tintero, porque a estas alturas nadie los usa, pero sí en ese lugar endiablado del que salen los bits, que en mi supina ignorancia desconozco. 




			Con semejante poso de sabiduría en mi subconsciente, no es de extrañar que en un determinado momento de la vida me lanzara a hacer mis pinitos con viajes e investigaciones en los que traté de contrastar de primera mano qué había de cierto en todo lo que me habían contado. 




			Todas esas experiencias cristalizaron en un libro, el primero (y hasta el día de hoy el único) que había escrito sobre temas del misterio. 




			Había escuchado contar a muchos de estos grandes investigadores cómo, cuando uno entraba en sintonía con el misterio, cuando buceaba en él con pasión y veracidad, este te iba dejando señales en el camino. 




			Una de esas extrañas sincronicidades a las que puso nombre Jung me ocurrió días antes de publicar ese primer libro sobre estos temas, Lo poco que sé del misterio. 




			Era de noche, y me hallaba en el dintel de la puerta de mi dormitorio, conversando con mi pareja, que estaba recostada en la cama, en el otro extremo del cuarto. 




			Conversábamos sobre algo intrascendente que ahora no recuerdo. Esa habitación, como tantas otras en el mundo, dispone de tres interruptores para la luz, uno a cada lado de la cama y otro justo en la puerta, junto al que me encontraba yo. Son interruptores de plástico, ordinarios, como los de cualquier casa, pero con una característica peculiar. Son un poco duros. Por eso, para pulsarlos hay que aplicar algo de fuerza, y al activarse hacen un «clonc» muy característico y bastante audible. 




			Pues bien, uno de ellos hizo el «clonc», y se fue la luz. 




			—Se ha apagado la luz —me comentó ella, incrédula y con la voz algo temblorosa. 




			—Sí, ¿y? —respondí haciéndome el impertérrito, para quitarle hierro al asunto, antes de pulsar el interruptor que tenía a mi vera. 




			La luz volvió a la estancia, indicándonos que no se trataba de un corte general o de que hubiera saltado el diferencial por sobrecarga. 




			Pero eso ya lo sabíamos. 




			Lo sabíamos porque habíamos oído que el «clonc» provenía directamente del interruptor del lado de la cama en que estaba mi pareja. 




			La extrañeza comenzó a flotar en el ambiente. 




			Con gran apuro tratamos de encontrar una explicación lógica. Moví el cabecero e hice vibrar la cama, para ver si la vibración se podía haber transmitido al muelle del interruptor, pero no se activó. Y ganas le puse. 




			Pensamos que quizá una cucaracha forzuda, que nunca antes había hecho su aparición en los cuatro años que llevábamos viviendo en el piso, lo había activado desde dentro. 




			Tampoco colaba. 




			Nos decantamos entonces por tratar de elaborar complejas combinaciones físicas de fuerzas potenciales acumuladas por quién sabe qué proceso, pero como ninguno de los dos somos físicos, seguía sin sonar convincente. 




			Finalmente, nos rendimos ante la evidencia. No teníamos explicación para lo que había pasado. 




			Ante la pregunta de ella «Y ahora ¿qué?», mi respuesta fue: 




			—Y ahora nada. Solo es una luz que se ha apagado, no le des más importancia, que ya sabes que a estas cosas cuanto menos caso les hagas, menos fuerza cogen. 




			Y me eché a dormir. 




			Publiqué el libro, y fue toda una experiencia. Gracias a él conocí a gente que admiraba, como a Lorenzo Fernández Bueno, a Laura Falcó, a la que aprovecho desde estas líneas para agradecerle la oportunidad que me ha dado con este libro, o a Miguel Blanco, que incluso me invitó a participar en su programa. 




			Sin duda, interpreté esa señal junguiana como una palmadita en la espalda que me daba el misterio por haberme adentrado en su senda. 




			Y con esa sensación continúo mientras escribo las primeras líneas de este libro, porque eso es lo maravilloso que tiene el misterio, que hace que la vida resulte más interesante y exótica. 




			¿No sería insulso conocer todas las respuestas? ¿No se convertirían entonces todos los fenómenos de la existencia en meros parámetros controlables y rutinarios? ¿No se perdería la intriga y el placer de la búsqueda de lo oculto? 




			Con ese espíritu, te pido que me acompañes por estas páginas al encuentro de lo desconocido. 




			No te extrañes, querido lector, querida lectora, si en mitad de mis disertaciones se cuela algún exabrupto o comentario irónico en exceso. 




			Aunque pueda parecer una excentricidad, soy de la opinión de que, para convertir lo sobrenatural en algo natural y cotidiano, sacándolo del armario de los tabúes y los cuentos de vieja, precisamente esa es la clave, tratar estos asuntos con naturalidad. Por eso considero que estos temas es mejor desdramatizarlos y, por qué no, tratarlos en un tono desenfadado, en la medida de lo posible, para que resulten más amenos. 




			Además, no sé a ti, pero a mí los profesores que más huella me dejaron fueron aquellos que trataban sus materias con gracia y soltura, mientras que aquellos que intentaban revestirse de importancia usando un lenguaje academicista y afectado pasaron directamente a la papelera de reciclaje de mi subconsciente. 




			Y con ello no quiero decir que esté yo en posición de darte lección alguna, la providencia me libre, pero sí espero que el espacio que compartamos en estas páginas sea relajado para los aprensivos, divertido para los escépticos e interesante para los aficionados a estos temas, y solo se me ocurre una forma de lograrlo: disipando la tensión del ambiente de vez en cuando con algo de sano humor. 




			Espero que no te importe que me tome esta licencia. 




			Porque, créeme, algunos de los lugares, las criaturas y los testimonios que conoceremos nos harán pasar algún que otro momento inquietante. 




			Pero, tal como te contaba antes, en mi aproximación al misterio siempre intento, en la medida de lo posible, contrastar por mí mismo qué hay de verdad o hasta dónde puedo experimentar yo el fenómeno. 




			Mi aproximación a estos temas es, por lo tanto, no científica, porque nadie puede aproximarse a ellos desde un punto de vista científico, y quien diga que lo hace miente, sino filosófica. 




			Me explico. 




			Por desgracia, la ciencia, para investigar estos temas, se queda corta. 




			No se puede aplicar el sistema de revisión por pares, porque estos fenómenos no se dejan domeñar, no son reproducibles en un laboratorio, no son predecibles. 




			Son indómitos e impredecibles. Son ellos quienes ponen las normas y suceden de forma espontánea cuando lo estiman oportuno, y no cuando el experimentador quiere. 




			Es imposible, además, investigar estos temas de forma científica para una sola persona, pues son tantas las áreas del conocimiento que normalmente se ven implicadas en ellos, que se necesitaría un equipo multidisciplinar con su aparataje correspondiente para poder hacerlo. 




			Por eso digo que mi aproximación en estas páginas será filosófica, tratando de guiarme por los conocimientos científicos cuando sea posible, y cuando no lo sea, tratando de aplicar el juicio crítico y la lógica, y en última instancia, la intuición. 




			Y teniendo siempre en cuenta que las apariencias son traicioneras, y que «no es misterio todo lo que reluce». Para dar fe de ello te cuento dos casos en los que, si las personas implicadas se hubieran dejado llevar por la credulidad sin juicio crítico, o por el pensamiento mágico, habrían tomado a alguna de las entidades de las que hablaremos en el libro como causa de los hechos. 




			El primer caso lo refirió una persona que había estado trabajando como teleoperador en el 061, el teléfono de emergencias. 




			Era habitual que la misma mujer llamara para pedir ayuda, porque decía que oía voces de niños en su casa, cuando en realidad vivía sola. 




			Las llamadas de esta mujer se convirtieron en algo frecuente, y siempre con la misma terrorífica petición de ayuda: «Oigo niños que corretean por mi casa y ríen». 




			La lógica hacía que quien me refirió la historia y sus compañeros toleraran las llamadas de la mujer con gran paciencia, presuponiendo que tendría algún problema mental o que simplemente era una persona mayor que se sentía sola y que no sabía con qué excusa llamar para conversar con alguien. 




			Cuando la señora se ponía muy insistente, le decían que lo denunciara a la policía, pues esa era la única ayuda que le podían dar. 




			Pues bien, un día, tras acceder a la petición de la señora y conectarla con la policía local, estos se volvieron a poner en contacto con el operador que me contó la historia. Habían entrado en la casa en pleno día, para que la mujer se calmara, y tras efectuar un registro rutinario habían encontrado a varios niños ocultos debajo de la cama. 




			Al parecer los niños se colaban por una ventana rota en la enorme y vieja casa de pueblo, y se entretenían con el «subidón» de adrenalina que les daba allanar la casa de la vieja. 




			La segunda historia que nos demuestra que tenemos que poner en cuarentena los hechos, hasta comprobar que las causas naturales no son la explicación para el fenómeno, ocurrió en Jaén. 




			Una pareja de amigos míos acababa de alquilar una casa antigua a muy buen precio. Era espaciosa, el alquiler barato y estaba en pleno centro. Una de esas gangas que hacen sospechar que estamos ante el principio de una historia de terror. Llevaba muchos años cerrada y contenía enseres de anteriores ocupantes, lo que le confería un aspecto lóbrego. 




			Durante los días que estuvieron habilitándola mediante labores de limpieza para ser ocupada de nuevo, en un par de ocasiones, la luz se apagó. 




			Era extraño. Los cables parecían estar bien, así como las bombillas. 




			Sin embargo, el fenómeno se repetía. De vez en cuando la luz se apagaba y encendía a voluntad. 




			A pesar de que el fenómeno empezaba a inquietarles, y de que el chico había revisado la instalación de la casa, decidió, en última instancia, llamar a un amigo electricista. 




			Este comprobó que la instalación de la casa estaba en perfecto estado, pero el cuadro general estaba fuera de la casa, en la fachada. 




			Al abrirlo descubrieron que había un cable en mal estado y un nido de cucarachas. A veces, las cucarachas se movían haciendo que el cable en mal estado dejara de hacer contacto. Una causa mucho más terrenal de lo que ellos pensaban. 




			Por eso, a lo largo de estas páginas intentaré mantener el enfoque antes mencionado. 




			Aunque lo más importante no es el enfoque que yo adopte, sino que tú apliques el juicio crítico y extraigas tus propias conclusiones. 




			No sé si coincidirán con las mías, pero espero que disfrutes y aprendas algo por el camino. 




			 




			R. R. LÓPEZ 




			



	    


	 	

	    

             




			2. DESDE PEQUEÑOS  




			¿PODEMOS VERLOS? 




			 




			Antes de comenzar con el catálogo de supuestos visitantes de otros planos y de cómo estos interactúan con nosotros, me gustaría abordar una cuestión clave: nuestra capacidad para percibir estos fenómenos. 




			¿Todo el mundo puede tener este tipo de experiencias? ¿Estamos todos dotados de ese sexto sentido que nos permite ver más allá del velo? 




			A priori podría pensarse que solo unos cuantos dotados pueden, pero ¿y si te dijera que, en principio, todos tenemos estas facultades? ¿Me creerías? 




			¿Y si te dijera que, muy probablemente, de pequeño tú también los viste? 




			Sigue leyendo y verás que quizá esta premisa no sea tan descabellada. 




			 




			
Un fenómeno aparentemente normal 




			 




			No es infrecuente que los niños pequeños tengan amigos imaginarios o, antes, cuando todavía son bebés, se queden mirando hacia sitios en los que no hay nada, como si estuvieran viendo algo o a alguien. 




			Todo el que haya tenido niños pequeños en su familia habrá vivido experiencias similares. 




			Un amigo mío, que es padre primerizo, me contaba hace poco cómo su hijo, que apenas pasa del año, se queda a veces mirando a un lugar concreto de la habitación y saluda con la manita. 




			Él sabe perfectamente que es un gesto que solo hace cuando ve a alguien, pues todavía es tan pequeño (empezó a andar hace unos meses y aún no habla), que no tiene conocimiento para inventar ningún tipo de historia. Tan solo responde a los estímulos que percibe del medio con las respuestas que le han enseñado para cada estímulo específico. 




			Yo mismo tengo un sobrino que, de pequeño, se plantaba en mitad del pasillo señalando a la oscuridad y comenzaba a gritar: «¡Monono pital, malo, vete! ¡Fuera!», con el consiguiente encogimiento de esfínter de todos los adultos presentes. 
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			Los amigos imaginarios, ¿lo son realmente? 




			 




			Al parecer, sus padres afirmaban que lo que quería decir con «monono pital» era «mono espacial», pues había una imagen de un mono astronauta que le gustaba mucho. 




			Por supuesto, una vez el niño ha crecido ya no recuerda nada, por lo que la anécdota queda perdida en ese espacio desconocido que es la mente de los niños pequeños. 




			Este trance tan común durante la infancia no sería digno de ser incluido en un libro de estas características si no fuera porque, a veces, estos episodios vienen acompañados de sucesos inquietantes que nos podrían hacer pensar que sí hay un misterio digno de ser estudiado. 




			Y es que, a veces, los niños reciben a visitantes extraños e inesperados. 




			Para demostrártelo, lector, aportaré dos casos. 




			 




			
La historia de Leonor 




			 




			El primero es el de un conocido, al que nombraré por la inicial de su nombre de pila, A., para salvaguardar su intimidad. Este hombre, que estaba casado y tenía una hija, se divorció. Comenzó el tiempo de la custodia compartida. Bien es cierto que él siempre había tenido experiencias inquietantes en su piso, que no vienen al caso, pero a partir del divorcio su hija comenzó a tener una amiga imaginaria. Según ella, incluso tenía un nombre. Yo la llamaré Leonor. 




			Él sospechaba algo así, porque veía a la niña hablando sola mientras jugaba, pero la forma en que el padre conoció el fenómeno fue un tanto escalofriante.  




			Un día, cuando terminaba su turno de custodia, antes de irse con su madre, la niña tuvo el detalle de decirle al padre: 




			—Papá, me voy, pero sé que vas a estar bien, porque Leonor se queda aquí para cuidarte. 




			Al hombre la idea no le hizo mucha gracia, pero no le dio más importancia.  




			Con el tiempo, incluso hablaron con un sicólogo que les dijo que era normal. Se trataba de un mecanismo sicológico que había desarrollado la chiquilla para lidiar con el trauma de la separación de sus padres. 




			Sin embargo, pasaría algo que le haría dudar de la normalidad de este fenómeno. A. se había dado cuenta de que su perro se comportaba de manera extraña cuando su hija estaba en casa. Gruñía a la nada o huía asustado sin motivo aparente. 




			Un día el protagonista de nuestra historia tenía prisa porque habían quedado, y la niña todavía no se había vestido. Estaba jugando en el salón y no le hacía caso. 




			El padre la apremió porque no quería llegar tarde y, para que la niña le hiciera caso, se le ocurrió una estratagema. Le dijo que fuera a su cuarto, que la estaba esperando Leonor. 




			La niña fue al cuarto y, con total naturalidad, le recriminó: 




			—Papá, no seas mentiroso. Leonor estaba conmigo. Se ha quedado en el salón y está haciendo rabiar al perro. 




			En ese momento en el salón se oyó un gañido del perro, que acto seguido pasó corriendo por delante de la puerta del cuarto como alma que lleva el diablo, con el rabo entre las patas. 




			 




			
Una historia de familia bastante inquietante 




			 




			El segundo caso es aún más impactante. Me lo contó una familiar. 




			Esta mujer vivió con su madre hasta que esta murió. 




			Como la casa era muy grande, la dividió en dos mitades, una para ella y otra para su hija. 




			La protagonista de la historia, como comento, tenía una hija y un hijo, ambos adultos. El varón tenía, a su vez, dos hijos, un niño y una niña, la mayor, a los que la abuela cuidaba muchas tardes. 




			Una de esas tardes, estando ella a solas con su nieto en la casa, el niño se quedó mirando por la puerta del salón hacia el patio de luz, y le comentó: 




			—Abuela, una mujer ha entrado en el patio. 




			Algo alarmada, pero sabiendo que aquello era imposible, la señora se asomó al patio. Como había supuesto, no había nadie. 




			Otro día en que se hallaba de nuevo con los nietos y no sabía con qué entretenerlos, decidió enseñarles fotos antiguas. 




			Los niños estaban embelesados buceando en el pasado y viendo a sus padres y abuelos de jóvenes, cuando llegaron a una foto de la madre de la protagonista. 




			—Esta —les dijo ella señalándola con nostalgia— es la bisabuela, que murió antes de que vosotros nacierais. 




			—Abuela —comentó el niño—, esta es la mujer que vi el otro día entrando en el patio. 




			—Esta mujer —dijo ahora su nieta— vino a verme a mi habitación cuando estuve malita con fiebre. 




			Te puedes imaginar el frío helador que le recorrió la espalda en ese instante. El mismo que sentí yo el día que me contaron la historia. 




			 




			
¿Cómo funciona la mente del niño? 




			 




			Para continuar examinando este fenómeno, veamos qué nos dice la ciencia. 




			El pensamiento del niño se desarrolla en diferentes etapas. 




			Las dos que nos interesan para estudiar este fenómeno son la del pensamiento preoperacional, que se da entre los dos y los siete años, y la del pensamiento de operaciones concretas, que va de los seis a los doce años. 




			En la primera etapa, la del pensamiento preoperacional, aparece la función simbólica, es decir, el niño ya es capaz de representar la realidad mediante símbolos, y su pensamiento puede retroceder y avanzar en el tiempo, pero es todavía rudimentario. 




			En la segunda etapa, la del pensamiento de operaciones concretas, el niño va adquiriendo mayores nociones, y su pensamiento se convierte en lógico, y este es un hecho clave en todo este asunto, como te explicaré más adelante. En esta etapa comienza el razonamiento, y los pensamientos dejan de ser intuitivos y se basan en dicho razonamiento. Se aplica la lógica y se comienza a pensar en lo posible. 




			Vemos, por lo tanto, que en la primera etapa el niño todavía no razona y su pensamiento es intuitivo, lo que indica una mayor actividad del hemisferio derecho del cerebro, que se asocia con la intuición, las capacidades artísticas, los sentimientos y, sí, con la percepción extrasensorial. 




			En la siguiente etapa, al predominar el pensamiento lógico, el aprendizaje del lenguaje, es el hemisferio izquierdo, asociado a la lógica y al lenguaje verbal, el que está más activo. 




			Pero sigamos viendo qué más nos dice la ciencia sobre el fenómeno. 




			Hechos y anécdotas como los que te refería al principio del capítulo son explicados por la ciencia mediante un fenómeno sicológico: el eidetismo. 




			Tomás de Andrés Tripero, en su artículo «Eidetismo: los niños y los preadolescentes, en ocasiones, ven fantasmas», nos lo explica así: 




			 




			La  imaginería eidética consiste en la posibilidad de «volver a ver» con absoluta claridad sensorial y con una gran sensación de realidad, escenas, fenómenos u objetos que anteriormente fueron percibidos, durante algún tiempo; poseen una gran calidad pictórica, incluso más rica que otras imágenes propias de la memoria. Esta situación se da raramente en los adultos pero suele ser relativamente frecuente en la infancia, a los cuatro años en más de un 60 %, aunque si el niño es muy pequeño la fiabilidad del testimonio es dudosa. 




			Suele ser bastante normal que los pequeños, desde una edad bastante temprana, tengan tendencia a vivir con intensidad los acontecimientos propios de su imaginación de una forma altamente representativa. Y, como son incapaces de controlar esa imaginación mágica, la situación suele venir acompañada de reacciones de angustia, miedo y ansiedad, ya que el niño cree en la apariencia de realidad de tales representaciones. 




			A veces la imagen mental sirve como símbolo personal, tal es el caso de los «amigos imaginarios» que forman parte también de estas creaciones eidéticas en la infancia, pero en este caso el compañero suele ser un alter ego aliado y amigable, en otros casos puede evocar un sustituto protector de la figura paterna. 




			A veces se puede proyectar sobre un juguete —un muñeco de peluche— con el que se establece una comunicación, o simplemente sobre un fantasma que «habla» moviendo los dedos de la mano como si fueran labios. 




			[...] 




			Los amigos nacidos de una imagen mental suelen aparecer en la vida entre los cuatro y los cinco años, pero en algunos casos pueden acompañarles más tiempo. A veces se trata de un personaje que representa un papel compensador, incluso, de las incertidumbres y temores infantiles. 




			Pero también puede ser una característica típica de los estados de conciencia alterados en la prepubertad (entre los diez y los catorce años), edades en las que hasta más de un 40 % de los sujetos se manifiestan eidéticos. 




			Debido a este fenómeno los preadolescentes pueden revivir con una visión muy realista secuencias cinematográficas de alto contenido estresante o terrorífico. 




			 




			Aunque esta explicación encaja bastante con el fenómeno, quedan ciertos cabos sueltos, como, por ejemplo, cómo podían los nietos de mi familiar identificar a la mujer a partir de la fotografía de su bisabuela, pero un siquiatra supongo que lo atribuiría a una fabulación de esa «imaginación mágica». 




			Podría ser, pero ¿cómo se explicaría en el testimonio de «Leonor» que el perro fuera atacado por algo, cuando la niña estaba en otra habitación con el padre? ¿Será la «imaginación mágica» del perro? 




			¿Los perros tienen de eso? 




			Habría que preguntarle a un etólogo, pero me da que va ser que no... 




			 




			
Atando cabos o, más bien, «cortándolos» 




			 




			Recapitulando, tenemos una primera etapa del pensamiento infantil que coincide con la edad a la que los niños experimentan estos fenómenos, que está regida por el pensamiento intuitivo, el hemisferio derecho del cerebro y el lenguaje simbólico. 




			Es decir, el niño todavía no sabe distinguir lo que es real de lo que no, o más bien, lo que la lógica dice que es real… 




			Si le damos la vuelta a la cuestión, podemos plantearnos la siguiente pregunta: ¿y si es al contrario, y todos nacemos con estas capacidades, pero las perdemos en cuanto comenzamos a poner filtros a nuestra percepción de la realidad mediante el pensamiento racional y la lógica, y aprendemos a rechazar determinadas percepciones condicionados por nuestra educación y nuestro entorno? 




			Junto al desarrollo cognitivo, en estas primeras etapas de la vida el cerebro sufre, obviamente, un desarrollo neurológico que también tiene sus fases. 




			En este proceso de desarrollo neurológico existe un fenómeno fascinante, la poda sináptica, que podría explicar por qué la mayoría de los niños pierden en la segunda etapa de su desarrollo cognitivo (la del pensamiento de operaciones concretas) estas supuestas capacidades extrasensoriales para ver a entidades, bien sean estas del más allá o de otras dimensiones. 




			La poda sináptica es un proceso por el cual el cerebro elimina las conexiones neuronales que menos se utilizan para reforzar las que se usan con más frecuencia. 




			Al parecer hay dos grandes podas sinápticas, una se da en la niñez y otra en la adolescencia, que es en la que nos quedamos ya tontos del todo. 




			Bueno, en realidad con esa no nos quedamos tontos (solo algunos), pero venía «a huevo» para hacer el chiste. 




			El cerebro del niño, en sus primeros años de desarrollo, crea trillones de conexiones neuronales, hasta el punto de que se dice que está sobrecargado. 




			Esta es la etapa en la que el niño lo absorbe todo como una esponja. En ese punto de la niñez el cerebro infantil tiene un potencial de aprendizaje muy superior al del cerebro adulto.  




			Baste observar, por ejemplo, que el niño tiene la potencialidad de aprender cualquier idioma tan solo escuchando hablar. En esta etapa los niños de padres bilingües pueden aprender dos idiomas a la vez tan solo con oír hablar a sus padres, cosa que para un adulto sería imposible, hecho bien conocido por las academias de idiomas. 




			Lo curioso es que la ciencia aún no tiene claro si la poda sináptica es un proceso normal o si en realidad se trata de una pérdida debida a la falta de ejercitación de esas conexiones que se podría evitar mediante el entrenamiento del cerebro y que, de ser evitada, incrementaría nuestra inteligencia y capacidad cerebral, dotándonos de, y cito textualmente el artículo de Félix Caballero García «La poda sináptica en el cerebro humano», «[...] posibilidades con las que no podríamos ni soñar, algunos científicos dicen que si entrenamos el cerebro desde pequeños podemos tener más capacidades que otros humanos». 




			Por lo tanto, vemos que, en esta categoría de capacidades que se pierden con la poda sináptica, la percepción extrasensorial encajaría bastante bien. 




			De hecho se piensa que las grandes mentes de la humanidad podrían haber carecido de dicho proceso de poda sináptica o haberlo sufrido en menor grado, motivo por el que sus cerebros, al estar más desarrollados y tener mayor número de neuronas y de conexiones neuronales, serían extraordinarios. 




			Se sabe, por ejemplo, que la neurocientífica Marian Diamond analizó muestras de distintas partes del cerebro de Albert Einstein y encontró que había un número significativamente mayor de células en la región parietal, comparado con los cerebros de varones normales. 




			Esta hipótesis se refuerza si, además, tenemos en cuenta que el criterio del cerebro para ver qué conexiones se pierden se basa en el proceso de educación del niño, puesto que se adapta a los estímulos ambientales que recibe. 




			Se puede apreciar, por lo tanto, que las conexiones neuronales que conserva el cerebro son las que se usan con frecuencia, y dentro de estas, las que han sido potenciadas por el proceso educativo y los estímulos ambientales. 




			En el artículo «¿Por qué la estimulación temprana?», de la web cosasdelainfancia.com, se nos explica esto con mayor detalle: 




			Si el ambiente en que vive el niño no brinda las condiciones óptimas para su desarrollo (nutrición, estimulación sensorial, salud de la madre, apego madre/hijo, etc.) no se reforzarán ni la cantidad ni el tipo de vías neuronales adecuadas, y por ende, la poda neuronal será mayor y más perjudicial para el desarrollo saludable del niño. La carencia de estos estímulos inhibe el desarrollo de dendritas de las neuronas, dejando secuelas que posteriormente dificultarán el proceso de aprendizaje. A mejor ambiente, mayor cantidad y calidad de las vías neuronales conservadas para el futuro, y menor número y calidad de neuronas eliminadas. 




			[...] 




			La estimulación que se recibe del medio ambiente es la que condiciona el desarrollo general del cerebro, a partir de los «circuitos o redes neuronales». 




			 




			Si tenemos en cuenta, por lo tanto, que en nuestra sociedad no se da crédito a este tipo de cuestiones, se entiende que el niño no reciba ningún estímulo para desarrollar estas capacidades extrasensoriales. 




			En algunos casos incluso serán reprimidas por los padres o por los profesionales de la salud, que pueden llegar a confundirlas con problemas mentales del niño si dichas facultades son muy acusadas. 




			Sobre esta base, parece factible pensar en la posibilidad de que casos como los que te he contado al principio del capítulo tengan un sustrato real, y que la mayoría traigamos «de serie» esta capacidad para ver el más allá, o lo que sea que ven los niños, pero que la educación que recibimos, basada en el pensamiento lógico y racional, y las carencias de estímulo de las mismas acaben condenándolas a ser víctimas de la poda neuronal. 




			Sin embargo, habrá circunstancias que, ya en la adultez, faciliten el contacto con esas criaturas que moran más allá de nuestras cuatro dimensiones (anchura, altura, profundidad y tiempo), como veremos en los capítulos siguientes. 




			



	    


	 	

	    

             




			3. UN BREVE APUNTE SOBRE LAS ECM 




			 




			En mi anterior libro, Lo poco que sé del misterio, te hablaba de este fenómeno, las Experiencias Cercanas a la Muerte (ECM), y de la curiosa similitud de los testimonios de personas que las habían sufrido con una serie de cuadros de El Bosco, concretamente una pieza constituida por un cuadrante formado por tablas o paneles llamados: El paraíso terrenal, La caída de los condenados, El infierno y Subida al empíreo. 




			Este conjunto pictórico refleja la concepción del más allá de acuerdo con la tradición teológica judeocristiana, describiendo el transitar del alma hacia otra dimensión, después de la muerte. 




			De alguna forma da la sensación de que El Bosco había sufrido en sus propias carnes una ECM o que alguna persona que la había experimentado le había contado su testimonio. 




			No voy a profundizar en el tema en este capítulo, pues poco puedo aportar a lo ya dicho por grandes expertos como el siquiatra forense Raymond Moody o nuestro compatriota el doctor José Miguel Gaona. 




			Pero sí quiero tocar brevemente el tema, porque en el último año ha ocurrido algo sorprendente al respecto.  




			Podríamos estar hablando del primer fenómeno «paranormal» de cuya existencia hay evidencias científicas. 




			También te contaba en el libro un testimonio de una de estas ECM que fue percibida como demoníaca por la persona que la experimentó, y mi hipótesis de que este tipo de experiencias tan traumáticas podrían deberse a la presencia de entidades parasitarias del bajo astral, a las que conoceremos más adelante, que consiguen de alguna forma captar la conciencia de los afectados y atraerla a dimensiones de baja vibración para causarles esas experiencias tan acongojantes, pues estos entes se alimentan, al parecer, de la energía mental que emitimos cuando experimentamos emociones negativas como el miedo, la ira o la pena. 




			En el testimonio que ofrecía la testigo, al estar a punto de morir por una dolencia muy grave era arrastrada a un lugar sombrío en el que solo veía siluetas de lo que parecían ser personas que le transmitían sentimientos de ira y agresividad hacia ella, causándole un miedo y una aversión terribles. 




			Este dato, el de las siluetas que parecían personas, será clave en capítulos posteriores para entender la vinculación de fenómenos como este con los seres extradimensionales que te presentaré en breve. 




			Por eso es importante hablar puntualmente de ello, puesto que, al parecer, las ECM son una de esas situaciones que puede permitirnos volver a entrar en contacto con esas otras dimensiones a las que podíamos acceder de niños. 




			Pero antes, por si lo desconocías, haré una rápida introducción para que entiendas el alcance de este descubrimiento científico. 




			 




			
¿Qué son las ECM? 




			 




			Son experiencias en las que una persona que está a punto de morir por una enfermedad o un trauma físico grave, y que está inconsciente o en coma, se ve a sí misma fuera de su cuerpo, puede oír las conversaciones a su alrededor, y normalmente tras esto asciende a una especie de túnel de luz, al final del cual hay familiares o amigos difuntos, que lo instan a que regrese a la vida, porque aún no es su momento. 




			Esta vivencia suele ir acompañada de una sensación de plenitud y paz. 




			 






			[image: ]




			 






			Cuando regresan pueden contar con pelos y señales los detalles que han visto desde fuera de su cuerpo y las conversaciones de la gente que había a su alrededor. 




			De acuerdo con las estadísticas, solo entre un 10 y un 20 % de las personas experimentan este proceso. 




			La ciencia achaca estas vivencias a la falta de oxígeno en el cerebro, que desencadena una serie de procesos neurológicos que originarían estas «alucinaciones».  




			Sin embargo, hay estudiosos del tema, como el Dr. Pim van Lommel, que afirman que personas a las que se estaba monitorizando, y que mostraban un encefalograma plano, que es indicativo de que no hay actividad cerebral, han experimentado ECM. 




			Para aclarar toda esta controversia, y con el fin de tratar de objetivar las investigaciones sobre el fenómeno, el Dr. Sam Parnia desarrolló el proyecto Aware (acrónimo que en inglés forma una palabra que significa ‘ser consciente’). 




			 




			
Los resultados del proyecto Aware 




			 




			Cuando escribí mi anterior libro, la fase de experimentación de este proyecto había terminado, y estaba en la etapa de confirmación de los resultados. 




			Pues bien, el proceso de revisión por pares del experimento, requisito del método científico para que cualquier experimento sea validado ante la comunidad científica y sus conclusiones puedan ser publicadas en revistas científicas, ha terminado y sus resultados han sido publicados. 




			Lo que más me sorprende es que, durante los años que duró la fase de la experimentación, este proyecto era mencionado en muchos programas de misterio, pero ahora que se tienen los resultados apenas se ha hecho mención a los mismos. 




			Y esto sí que es un misterio, porque dichos resultados han arrojado conclusiones sorprendentes que por fin supondrían la confirmación a nivel científico de la existencia de un más allá. 




			Pero antes, permíteme que te cuente en qué consistió el proyecto Aware. 




			Aware (Awareness during Resuscitation) ha consistido en un estudio intensivo de tres años sobre las experiencias fuera del cuerpo en el que han colaborado veinticinco centros médicos de Estados Unidos, Canadá y Europa. 




			Se han estudiado 1500 casos de supervivientes a ataques cardíacos. 




			Para ello, entre otras cosas, en las salas de reanimación y los quirófanos de urgencia de diversos hospitales del mundo se colocaron objetos e imágenes en lo alto del mobiliario, de forma que tan solo se pudieran ver desde el techo. 




			Por supuesto los enfermos no tenían ni idea de ello ni podían saber qué objetos se habían colocado. 
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